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Resumen
La presencia de población inmigrante en los países de acogida ha 
originado el diseño de distintas medidas y recursos para la gestión 
de esa diversidad “étnico-cultural” cuya finalidad ha sido facilitar su 
“integración social”. En este contexto surge la mediación intercul-
tural como un puente entre dos culturas que pretende favorecer el 
acercamiento y entendimiento entre ellas con la intervención de un 
tercero. Este fue el punto de partida u origen en la construcción de 
la mediación intercultural como ámbito profesional de intervención 
social. 
Este trabajo presenta las evidencias de su evolución a partir del aná-
lisis de la implementación de sus prácticas en un contexto específico 
que nos han permitido confirmar que nos hemos quedado lejos de 
cumplir las expectativas y esperanzas puestas en ella. Evidencias ob-
tenidas de un estudio de corte etnográfico cuyo trabajo de campo se 
ha realizado en distintos momentos durante los últimos cinco años en 
la provincia de Granada.
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1. Construcción histórico-social de la Mediación 
Intercultural: 

Se ha ido gestando, no sólo en el contexto español, la idea de 
que buena parte de los conflictos por relaciones entre individuos 
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de culturas diversas debe gestionarse a través de la mediación. 
La mediación formal aparece a principios del siglo pasado en 

EEUU como método de resolución de conflictos alternativos al 
-tedioso, costoso y traumático- proceso judicial. Por el éxito en 
sus resultados se comenzó a utilizar en otros ámbitos como el 
sanitario, educativo, judicial, etc.

En la construcción de este modelo de abordaje de los con-

En los conflictos que se caracterizan por la diversidad cul-
tural se identifican únicamente con aquellos motivados por la 
presencia de inmigrantes extranjeros aplicando en este caso 
el término “mediación intercultural”. No es por tanto toda la 
diversidad (cultural) la que la ha motivado sino aquella que 
viene dada por la presencia de la inmigración. Pero incluso 
no toda la inmigración sino sola aquella ligada a la exclusión 
y marginación, o que así la representamos, de países extra-
comunitarios, países considerados “pobres”. No es, por lo 
tanto, la diversidad en sí la causante del malestar social, es 
la percepción de una gran diferencia en cuestiones como la 
lengua y la religión, junto con el hecho de que el colectivo 
que presenta estas diferencias procede de países económicos 
poco desarrollados y se encuentra en posiciones socioeconó-
mica baja y en riesgo de marginación social. 

El surgir de este tipo de mediación ha ido acompañado de 
una figura profesional, la del mediador intercultural que se ha 
erigido como el elemento clave y necesario para llevar a cabo 
este tipo de intervención social.  

La medición intercultural se da, por lo tanto, en lo que 
Giménez (1999) ha denominado situaciones de multicultura-
lidad  significativa,  es  decir,  aquellas  en  las  que  las  diferencias 
socioculturales  de  los  actores  sociales  se  convierte,  por  el 
motivo  que  sea,  en  claramente  relevante  y  central  o,  al 
menos,  especialmente  influyente.  En  dichas  situaciones,  los 
actores  sociales  en  interacción  (individuos,  grupos, 
organizaciones,  etc.)  están  dando  una  importancia 
considerable,  consciente  o  inconscientemente,  a  la 
diferenciación  del  “otro”,  o  a  la  propia  respecto  al  otro,  en 
términos físicos, de conducta, de modo de vida, de lengua, de
 simbolización, de expresión de valores.
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flictos interétnicos se han planteado propuestas más restrictivas 
en las que la mediación se ha concebido como un modelo de 
intervención reactivo, es decir motivado por la presencia de 
un conflicto. Más allá de este planteamiento reduccionista se 
encuentran propuestas como la de Carlos Giménez uno de los 
pioneros del trabajo sobre mediación intercultural, en la que la 
mediación intercultural es concebida como: “(…) una modalidad 
de la intervención de terceras partes neutrales entre actores 
sociales o institucionales en situaciones sociales de multicultu-
ralidad significativa, en la cual el profesional tiende puentes o 
nexos de unión entre esos distintos actores o agentes sociales, 
con el fin de prevenir y/o resolver y/o reformar posibles con-
flictos y potenciar la comunicación, pero sobre todo con el ob-
jetivo último de trabajar a favor de la convivencia intercultural” 
(Giménez 2002, 66).

La mediación y por tanto el mediador van más allá de re-
solver el conflicto, con una función preventiva del conflicto y 
transformadora de la relación.

En cualquier caso es posible determinar los rasgos espe-
cíficos o distintivos de la mediación intercultural. Así, por 
ejemplo, Giménez (1997) considera los siguientes rasgos:

- La naturaleza etnoculturalmente diferenciada de las partes 
involucradas. En un sistema de intermediación cultural, el 
punto de partida es que a las personas, grupos o instituciones 
en él envueltos, se les atribuyen bagajes o identidades cultu-
rales diferentes.

- La incidencia de dicha diferenciación en las relaciones 
existentes entre las partes. Las personas involucradas tienen 
un cierto conocimiento y desconocimiento del “otro”. Los es-
tereotipos, prejuicios y conductas influyen en la relación entre 
las partes.

- La relevancia del propio bagaje cultural del mediador. Si 
bien el autor destaca como idóneo el hecho de que el mediador 
sea “bicultural” respecto a ambos bagajes culturales entre los 
que desarrolla su labor, lo más importante es que la persona 
tenga una gran capacidad de mediar, y una sensibilidad y capa-
cidad de acercamiento hacia ambas culturas en presencia.
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- El objetivo de la interculturalidad, entendida como un pro-
yecto en el que se establecen relaciones interpersonales y so-
ciales en las cuales no se discrimina por motivos de raza, cultura, 
etnicidad, lengua, religión ni nacionalidad, y en las que los su-
jetos se reconocen como interlocutores, se comunican adecua-
damente, se enriquecen mutuamente, etc. 

En la gestación de la mediación intercultural atendiendo a las 
instituciones u organismos a la que pertenece el mediador inter-
cultural, autores como Martínez y García (2009) apuntan cuatro 
modelos de mediación: 

- Modelo institucional, que surge a partir de la demanda esta-
blecida desde las instituciones públicas prestadoras de servicios 
sociales, sanitarios y educativos.

- Modelo asociativo, que se ha dado desde las asociaciones 
y Organizaciones No Gubernamentales para el Desarrollo 
(ONGD).

- Modelo cooperativo, que cristaliza en entidades privadas, 
prestadoras de servicios de mediación bajo diferentes formas 
jurídicas (ejemplo: “Solomediación” en Olot-Gerona). 

- Modelo autónomo, que es el que se ejerce a nivel particular 
como profesional liberal. 

El más expendido en España es el modelo asociativo cuyo 
servicio suele estar externalizado y cuyo ejercicio se desarrolla 
por la asociación a través de sus mediadores a los que se con-
trata por la presentación de un proyecto a convocatorias para 
su subvención. Es el caso de la mediación intercultural en con-
textos exclusivamente escolares que se aborda en este trabajo.

 2. Contexto de investigación
Fruto de distintas aproximaciones etnográficas al campo 

de la mediación intercultural en contextos escolares en la pro-
vincia de Granada presentamos las principales evidencias de la 
implementación de la misma en un periodo comprendido entre 
2013 y 2017. En distintos momentos de dicho periodo se han 
realizado entrevistas semiestructuradas y sesiones de observa-
ción participante. Se han realizado entrevistas a los mediadores 
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contratados por Granada Acoge,  Asociación Marroquí para la 
integración de los Inmigrantes y Obra Social Vicente de Paúl. 
Se accedió a los mediadores a través de las entidades que los 
contratan tras un contacto previo con los responsables en la 
Delegación Provincial de Educación, concretamente la direc-
tora del Equipo Técnico Provincial de Orientación Educativa y 
Profesional y la Técnico del Área de Compensatoria. A  ambas 
se les realizó una entrevista por ser las responsables directas 
de resolver la convocatoria de subvención de los proyectos de 
mediación intercultural presentados a concurso, además de 
coordinar y supervisar las actuaciones de los mediadores inter-
culturales en el cumplimiento de dichos proyectos.  

En la provincia de Granada la mediación intercultural escolar 
en su modelo asociativo se inicia en 2008; el número de me-
diadores y entidades contratadoras ha evolucionado en la pro-
vincia del siguiente modo:

Tabla 1.- Evolución cuantitativa de la mediación intercultural en contextos 
escolares.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en el trabajo de 
campo

Tal como se refleja en la Tabla 1, comprobamos que los primeros 
años el número de mediadores y entidades contratadoras experi-
mentaron sus años de bonanza y contrariamente a lo que cabría 
esperar (es decir, un incremento conforme la figura adquiere mayor 
recorrido que permita su reconocimiento, y profesionalización) la 
presencia de este recurso ha  descendido progresivamente.
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La asociación que mayor presencia ha tenido en este 
ámbito de intervención social ha sido Granada Acoge, la 
única asociación sin ánimo de lucro que desde 2008 hasta 
2016 ha mantenido su mediador o mediadores de manera 
continuada. Es por tanto la asociación con mayor experiencia 
en la provincia de Granada. De manera intermitente otras 
han contratado mediadores interculturales para trabajar en el 
ámbito escolar a través de la subvenciones de la Junta de 
Andalucía como la Asociación Marroquí para la Integración 
de los Inmigrantes, Asociación de Mediadores Interculturales 
(ASMIN), Cooperación y Desarrollo con el Norte de África 
(CODENAF), Save the Children, etc.

Las bases reguladores para las subvenciones dirigidas a 
entidades sin ánimo de lucro de o proinmigrantes para el de-
sarrollo de proyectos de actividades encaminadas a la media-
ción intercultural en centros docentes públicos, dependientes 
de la Consejería competente en materia de educación de 
la Junta de Andalucía, establecen los conceptos subvencio-
nables. Al respecto, tanto la orden de 3 de agosto de 2007 
como la posterior que deroga ésta, la orden de 11 de abril de 
2011, establecen las siguientes actuaciones en el ámbito de 
la mediación intercultural en contextos escolares:

a) Colaboración  y coordinación entre los centros do-
centes, servicios educativos y entidades del entorno para la 
integración y el seguimiento escolar del alumnado de origen 
extranjero.

b) Colaboración con el profesorado de los centros educa-
tivos aportando información especializada para el mejor de-
sarrollo de la tarea docente con este alumnado.

c) Organización de actividades dirigidas a la preparación 
de las familias inmigrantes en la educación de sus hijos e hijas.

d) Actividades educativas extraescolares de sensibiliza-
ción intercultural para el alumnado y sus familias, ya sean de 
origen extranjero o de la sociedad de acogida, así como para 
el profesorado de los centros.

e) Cualquier otra actividad de mediación intercultural diri-
gida al alumnado escolarizado en centros docentes públicos.
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De la primera orden, la de 2007 a la de 2011 podemos 
apuntar dos modificaciones de interés: una supone la elimi-
nación de un tipo de actuación y la segunda una modificación 
de otra. 

La acción que se elimina es el: “Desarrollo de actividades 
educativas extraescolares que contribuyan a la integración 
social y escolar del alumnado inmigrante” (Orden 3 de agosto 
de 2007). 

En cuanto a la actuación que se transforma es aquella que 
recoge: “Actividades de sensibilización intercultural entre el 
alumnado, las madres y padres, tanto inmigrantes como de 
la sociedad de acogida, así como entre el profesorado de los 
centros” (Orden 3 de agosto de 2007), ésta se ha hecho más 
restrictiva en la orden de 2011 al especificar que dichas activi-
dades serán de carácter extraescolar. De este modo se pone 
de manifiesto el rango que ocupan estas acciones quedando 
excluidas del currículum ordinario y de la rutina escolar, adqui-
riendo un  carácter de voluntariedad.

3. Evidencias desde una etnografía escolar en la 
provincia de Granada: una visión retrospectiva

La investigación cualitativa longitudinal realizada nos ha permitido 
extraer las siguientes evidencias:

a) Los mediadores interculturales son reclamados para aquello que 
tiene que ver con el alumnado inmigrante, no interviene por ejemplo 
si el “problema” afecta a un alumno gitano o autóctono. La especifi-
cidad en la intervención de la mediación intercultural contribuye a la 
exacerbación de las diferencias culturales, llegando incluso a confundir 
lo social y lo intercultural. De este modo, los problemas de relación o 
conflictos de cualquier tipo son tachados de étnicos  o interculturales 
por el hecho de estar implicadas personas o colectivos inmigrantes.

b) El hecho de existir un recurso “especial” para el alumnado inmi-
grante facilita el que todo lo que ocurra con este alumnado se derive 
al mediador, lo que lleva al mediador a percibir una escasa implicación 
del profesorado en la labor educativa del alumnado inmigrante. 

c) En la práctica mediadora las funciones que ejercen son 
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d) Generalmente son los propios mediadores los que hacen 
la propuesta de estas actividades de sensibilización (muy pocas 
veces a demanda de los docentes) y lo hacen a través de los 
orientadores. Reconocen que les cuesta que el profesorado 
encaje las actividades en la rutina escolar e incluso hay media-
dores que se han encontrado una negativa para el acceso y tra-
bajo en los propios centros.

fundamentalmente dos: la mediación en conflictos y “sensibi-
lización”. En lo que respecta a la sensibilización, ésta solo se 
lleva a cabo con el alumnado y no con los progenitores ni pro-
fesorado, aunque en la convocatoria reguladora de las subven-
ciones ambos debes ser receptores de dicha actuación (es más, 
con respecto a la intervención con el docente los mediadores 
lo consideran totalmente inviable, ni se atreven a plantearlo). A 
menudo hemos encontrado que las acciones de sensibilización 
se reducen a la realización de  talleres de juegos del mundo, de 
artesanía o de cocina. Actividades cuyo efecto sensibilizador es 
cuestionable,  contribuyendo en todo caso a la folklorización de 
las culturas, así como a la construcción de percepciones este-
reotipadas de las mismas que en ningún caso tienen poder en 
la transformación de las relaciones y mejora de la convivencia. 
Así pues, la función pretendidamente preventiva se limita a 
actividades aisladas y esporádicas, al margen de un proyecto 
educativo por lo que pierden su valor educativo. Con respecto 
a  la  función  de  mediación  en  conflictos  hemos  encontrado 
mediadores que no tienen formación específica en mediación 
por lo que actúan como bomberos que apagan fuegos con 
gasolina…  No  obstante,  evolutivamente  hemos  podido 
comprobar  que  cada  vez  son  menos  los  mediadores  sin 
formación  específica,  otra  cuestión  sería  entrar  en  analizar 
qué  tipo  y  nivel  de  formación,  no  siendo  este  aspecto  un 
requerimiento regulado por normativa para ejercer la profesión.

e)  Si  bien  una  de  la  funciones  para  las  que  se  creó  este 
recurso fue para el acercamiento entre familia y escuela. Dicho 
acercamiento se hace de la familia a la escuela (y no viceversa),  
siendo  la  familia  la  que  se  deba  aproximar  al  centro  y 
adaptarse a la cultura escolar.
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f) Las intervenciones del mediador son de carácter puntual 
y se desarrollan al margen de un proyecto educativo inclusivo.

g) La implementación de sus funciones a menudo se ve di-
ficultada por el desconocimiento no sólo de sus funciones sino 
incluso de su propia existencia en el centro por parte de los do-
centes del mismo. Esto influye en que los centros demanden 
labores que oficialmente no les corresponde, por ejemplo en-
señar español o actuar de traductor en las clases. 

h) Su labor también se ve dificultada porque no todas las 
funciones que se les reclama desde la administración educativa 
(Delegación Provincial de Educación) coinciden con las de las 
asociaciones que contratan al mediador. 

4. Prospectiva de la Mediación Intercultural Escolar: 
En una retrospectiva de cómo ha evolucionado la mediación 

intercultural podemos identificar una primera fase de desarrollo 
(a finales de los noventa principios del dos mil) en la que em-
piezan a desarrollarse los primeros proyectos de mediación inter-
cultural coincidiendo paralelamente con el comienzo de inicia-
tivas formativas  que contribuyen al camino en construcción de 
la profesionalización de esta figura profesional. Posteriormente 
se ha experimentado  unos años de bonanza ya entrado unos 
años en el dos mil, en las que los proyectos han proliferado 
considerablemente y en que las expectativas de futuro del me-
diador intercultural eran muy elevadas aún en la espera de que 
este nicho profesional terminase normalizándose y adquirir el 
rango de profesional en el ámbito de la intervención social. No 
obstante, desde nuestro punto de vista hemos llegado a una 
tercer fase (a finales de la primera década del dos mil) en la que 
estamos experimentando un retroceso progresivo donde com-
probamos que, a pesar del tiempo transcurrido y de las ilusiones 
puestas en la mediación intercultural, éstas no se han cumplido 
y parece que no se vayan a cumplir (Richarte y Die 2008, Llevot 
y Garreta 2012). La profesionalización del mediador intercultural 
en el ámbito escolar no ha llegado a consolidarse, solidificán-
dose la “semiprofesionalidad” por diversos factores:
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a) En origen la propia contratación de los trabajadores, al no 
ser un funcionario y no pertenecer al cuerpo docente sino ser 
una figura externa ha propiciado las miradas incrédulas de su 
potencial por parte de los docentes. 

crisis económica ha hecho descender 
considerablemente el número de proyectos a implementar y por 
lo tanto las zonas y centros a atender en las provincias andaluzas. 
Inicialmente se contaba tanto con una convocatoria regional y 
provincial para terminar desapareciendo la regional.

d) La precariedad laboral  hace que los propios mediadores 
no vean viable continuar en este nicho profesional que no les 
proporciona estabilidad ni económica que les garantice la sub-
sistencia, ni profesional que les posibilite adquirir experiencia y 
mejorar sobre la misma. 

c) En el mismo sentido la
 

b) Pese a la formación existente, aun no siendo consen-
suada, los mediadores no tienen por qué acreditarse ante las 
asociaciones a través de un concurso público. No se ha llegado 
a regular normativamente las condiciones para ejercer la me-
diación intercultural. No ha ocurrido lo mismo en otros ámbitos 
de la mediación social como el civil y mercantil en los que me-
diante Real Decreto (RD 980/2013) se establece como requisito 
una formación específica de al menos 100 horas de las cuales 
un 35% de la duración prevista deben ser horas de prácticas, 
incluso a través de Ley (Ley 5/2012) se establece la posesión 
de un título oficial universitario o de formación profesional su-
perior. Fruto de ello encontramos trayectorias formativas de los 
mediadores muy diversas, desde aquellos que cuentan con una 
formación de pocas horas en un curso, a aquellos con un máster 
enmediación.

c)  Pese  a  la  formación  existente  no  se  ha  llegado  a 
establecer  una  formación  consensuada,  reconocida  y  de 
prestigio social a lo que se le añade una formación inadecuada 
desde el punto de vista de los mediadores en ejercicio. 

d) La falta de continuidad de los proyectos de mediación que 
permita consolidarlos. Dicha continuidad está supeditada a la 
concesión de subvenciones anuales, tiempo insuficiente para 
dar  a  conocer  la  mediación  intercultural,  sus  beneficios  y 
en todo caso comprobar los resultados a largo plazo.



Mónica Ortiz Cobo, Rosella Bianco

294

Por todo ello nos planteamos si la mediación está abo-
cada a desaparecer y si realmente detrás de ello hay simple-
mente una cuestión económica motivada por la crisis, si es 
que hay una intencionalidad por parte de la administración 
o simplemente ya no existen las mismas necesidades. De su 
desaparición en todo caso nos debiéramos alegrar si ello 
supusiera eliminar un recurso o profesional “especializado” 
que a menudo ha podido contribuir a la culturalización de 
las conflictos y tensiones, a folklorizar, estereotipar, diferen-
ciar y estigmatizar a determinados colectivos para pasar a 
la normalización de los mismos y de la propia mediación. 
Una “nueva” realidad en la que la escuela  gracias al rodaje 
hubiera adquirido e incorporado una respuesta normalizada 
a la diversidad existente en las aulas que garantice su re-
conocimiento y representación en un plano de igualdad, 
respeto y tolerancia. Sin embargo, nuestra percepción no 
es ésta… sino que su desaparición supondría una vuelta a 
la situación previa a su existencia pues aún no hemos lle-
gado al punto en que la mediación intercultural se plantee 
en los centros educativos como una “herramienta cotidiana 
para comprender la diversidad cultural, relacionarse con ella 
y manejarla” (García y Barragán, 2004, p.132), diversidad 
que está presente adoptando diversas formas, más allá de 
la inmigración y que debe ser objeto de la mediación inter-
cultural. Desde este enfoque se propone la mediación no 
como un espacio profesional concreto, que tenga que de-
pender de una tercera persona, sino como una formación 
de todos los agentes escolares en una serie de habilidades 
y estrategias sobre las que poder establecer o restablecer, 
según los casos, relaciones sociales óptimas como parte 
de la socialización escolar que proporcione un modelo de 
convivencia adecuado (Ortiz 2006a, 2006b). En este sentido 
consideramos de interés que la riqueza de la mediación en 
el contexto escolar está en su valor pedagógico, pues no ol-
videmos que la “escuela es un escenario donde los alumnos 
inician y consolidad sus relaciones interpersonales, a modo 
de un microcosmos social y la mediación enseña a parti-
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cipar, a gestionar conflictos, a asumir compromisos, a ex-
presar sentimientos y emociones; en suma: contribuye a que 
los alumnos reciban una formación encontrada en valores y 
hábitos democráticos” (Martínez, Sauquillo y  García 2012, 
p.65)

En todo caso aunque la mediación se entienda de este 
modo, en la que no tenga que depender de una tercera per-
sona no descartamos esta posibilidad pero como un agente 
que pueda dinamizar esta formación y que intervenga en 
los procesos de mediación de aquellas situaciones que lo 
requieran. Siendo dicho agente más que una persona un 
equipo compuesto por miembros que representen demo-
cráticamente todos los sectores de la comunidad educativa 
(profesores, alumnos, padres y madres).
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